
Burlangarín, pero Tim Burton ya
pilló al griego y se lo llevó a rastras,
dándole apenas tiempo para enten-
der que Burlangarín es un mangan-
te de Palacio untado por las Auto-
nomías con cargo al Pueblo. Cuan-
do volvieron a churruscarle los se-
sos, el filósofo sollozó: «Sócrates,
abuelo mío, ¿para esto bebiste la ci-
cuta?»

Viéndolo deprimido, Tim Bur-
ton lo instaló en un bar. Unos pa-
rroquianos discutían de fútbol como
si les fuera la vida en ello, pero Aris-
tóteles no se inmutó. Tampoco lo
animó un calimocho, ni la televi-
sión ocupándose de una baronesa
ofuscada con la rámila de su nuera.
El segundo calimocho coincidió con
la hora punta de Mariló Montero,
locutora profesional de la pública,
quien hablando de trasplantes opi-
naba que la gentes honrada no de-
bería recibir órganos de criminales,
por si la mala baba se contagia.

A la vez, los ojuelos cadavéricos
de Aristóteles se posaron en una re-
ciente entrevista acerca de Medi-
cina y Humanismo al magnífico ci-
rujano Daniel Casanova, a la sazón
presidente de la Sociedad Europea
de Trasplantes. De pronto, el grie-
go preguntó cuánto paga TVE a la
cacatúa dicharachera y cuánto Val-
decilla al profesor Casanova. Una
becaria piruja, acostumbrada a las
rarezas de Johnny Depp, le susurró
las cifras exactas ¡y leches! El mis-
mísimo Tim Burton se acojonó con
las risotadas histérico-espantosas
del engendro necro-voltaico, al que
nadie podía calmar mientras grita-
ba, entre borbotones de calimocho:

«¡Sois el PIB: Palurdos Indígenas
Brutos!»

Aristóteles despertó azorado por
sus exabruptos, pero se recobró ad-
mirando la bahía, purificada por un
delicado viento sur. Y se dirigió a
Tim Burton con renovado entusias-
mo. Húrgame más a fondo, le dijo,
átame a una pala eólica, si hace fal-
ta, pero tengo que ofreceros un re-
medio.

El cineasta observa, enterneci-
do, que Aristóteles se abalanza a es-
tudiar EL DIARIO MONTAÑÉS del
30 de octubre. Por desgracia, una
tabla en la página 2 explica cómo
se reparte el consumo de los hoga-
res cántabros. La partida que más
se redujo en 2011 con respecto a
2010 (con un descenso del 15,8%)
fue ¡la enseñanza! Ya era la más baja
en 2010, pero encima fue la más sa-
crificada –¡la enseñanza!, repitió
Aristóteles–, mientras alimenta-
ción, transportes, comunicaciones,
alcohol y tabaco, permanecieron
estables. Entonces Aristóteles se
arrancó cables y tornillos, y con el
último aliento expuso su Teorema:
A) Tipos insolidarios, corruptos y
zafios conforman sociedades degra-
dadas. B) Escatimando en enseñan-
za, renuncian a toda enmienda. C)
Se explica el aquelarre de papás
adultos aporreándose con mozal-
betes gamberros en plena fiesta in-
fantil.

Tim Burton no pudo disuadirlo
de arrojarse a la mar por el Faro aba-
jo. Luego juró que en adelante se
peinará con raya al medio y solo fil-
mará dibujos animados, ‘Mortade-
lo en Jalogüín’ y cosas así.

Los originales no deberán sobrepasar las
200 palabras. Estarán firmados y se hará
constar el número del D.N.I., el domicilio
y el número de teléfono de sus autores. El
Diario Montañés se reserva el derecho a
extractar los textos. E-mail: car-
tas.dm@eldiariomontanes.es Correo: El
Diario Montañés. Sección Cartas al Direc-
tor. C/ La Prensa, s/n. 39012 Santander

Educar en diabetes
Las personas con diabetes po-
demos llevar una vida saluda-
ble y normal pero, para ello,
hace falta contar con una he-
rramienta básica: la educación
terapéutica. La formación dia-
betológica es la vía para au-
mentar de forma significati-
va tanto la calidad como la can-
tidad de vida.

Esta patología debe tener
una serie de cuidados funda-
mentales para que la vida de
los que somos diabéticos sea
lo más parecida posible a la de
los que no la sufren. Entre es-
tos requisitos está contar con
unos hábitos alimenticios sa-
ludables, realizar ejercicio fí-
sico regular y seguir el trata-
miento farmacológico que
aconseje el equipo médico. Y,
en este sentido, el autocon-
trol, mediante la medición de
los niveles de glucosa en san-
gre, independientemente del
tratamiento que se siga, es cru-
cial en la toma de decisiones
sobre el plan de alimentación,
ejercicio o tratamiento farma-
cológico. Estos cuidados pue-
den parecer obvios pero sor-
prendentemente los pacien-
tes seguimos encontrándonos
con numerosas barreras por
parte de las administraciones
públicas para que proporcio-
nen educación en diabetes.

Apostar por políticas orien-
tadas a la formación terapéu-
tica contribuirían a que el co-
lectivo adquiramos los cono-
cimientos necesarios sobre
esta patología para su correc-
to control y tratamiento, per-
mitiéndonos adaptarla a nues-
tra vida cotidiana, y no al con-
trario, como ocurre actual-
mente. Esta medida, que se
supone tan obvia, implicaría
reducir significativamente el
desarrollo de muchas otras en-
fermedades crónicas y dismi-
nuiría notablemente el gasto
sanitario.

El Día Mundial de la Diabe-
tes, que se celebró el 14 de no-
viembre, es el marco perfecto
para reclamar y exigir una edu-

cación diabetológica continua-
da y estable en el tiempo por
parte de las administraciones
públicas como mejor método
para la consecución de una
vida saludable de las personas
con diabetes. En resumen, se
trata de invertir en la autono-
mía y capacitación del pacien-
te. La pregunta del millón es:
porqué todavía no se hace.
ÁNGEL CABRERA HIDALGO
PRESIDENTE DE LA FEDERA-
CIÓN DE DIABÉTICOS ESPA-
ÑOLES

Obras son amores
Una vez constatado que un
elevado número de ciudada-
nos acepta las tesis sindicales
de los Srs. Méndez y Toxo en
las que fundamentan los ar-
gumentos de las huelgas ge-
nerales que convocan, argu-
yendo que tratan de defender
los derechos de los trabajado-
res, sería de desear que hagan
públicas sus tesis políticas, in-
dustriales y laborales en las
que, indudablemente, respe-
tarán los derechos de los tra-
bajadores que dicen defender.

Para ello no estaría mal que
dieran modelo de comporta-
miento creando y dirigiendo
unas empresas modélicas y
que, además, ejercieran los car-
gos de ministros de Educación,
Industria y Trabajo, haciendo
válido el refrán ‘obras son
amores y no buenas razones’.

Quizás con ello se acabarían
los motivos de huelga, se evi-
tarían los perjuicios sociales y
económicos que producen y
se superaría la crisis que nos
agobia, de la que ellos parecen
estar liberados porque sus suel-
dos son tan deseables como re-
prochables a nivel ciudadano.
DANIEL POYO RUIZ
SANTANDER

En otro estudiado recorte, los Gobiernos central y regional
han hallado otro chocolate del loro para ahorrar dinero. Aho-
ra es el gasto en teleasistencia, un servicio vital para mu-
chas personas, que no solo cubre la posible ayuda de emer-
gencia, sino que se convierte para algunos de sus usuarios
en su única conexión con el exterior a través de los técni-
cos que dan el servicio. Se me ocurren decenas de partidas
para recortar, entre ellas el sueldo de algunos de los aseso-
res que han podido aconsejar que esta es una buena idea, o
de los políticos que creen que la mejor forma de ajustar gas-
tos es laminar programas sociales mientras gastan dinero
en estúpidos proyectos de imposibles teleféricos.
ISAAC FERNÁNDEZ SANTANDER

Menos dependencia
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La madre de
todas las batallas

JOSÉ MANUEL LÓPEZ-VEGA

E l cineasta Tim Bur-
ton, que arrastra
fama de extravagan-
te y tétrico, maqui-
nó la idea de resuci-
tar a Aristóteles. Se

trajo la momia a Cantabria y le en-
chufó una estruendosa catenaria,
para que aportara lucidez al foro.
De entrada, el filósofo parecía un
guiñapo con perlesía, pero los téc-
nicos confiaban en tenerlo nique-
lado para el verano de la UIMP. Su
primer experimento intelectual
consistió en glosar una portada de
EL DIARIO MONTAÑÉS (2 de no-
viembre): ‘Batalla campal a puñe-
tazos entre adultos y menores en
el Halloween de Valdenoja’. El po-
bre Aristóteles chisporroteó y au-
lló bajito, como una radio mal sin-
tonizada, antes de quedarse revi-
rado y frito. Tim Burton, con su pe-
lambrera de fideos engarrados, vo-
ceó: «¡Ya lo habéis jodido!». Pero
del guiñapo salió una voz de ultra-
tumba aguardentosa, diciendo:
«Pensaré un Teorema sobre el errá-
tico devenir de las gentes comu-
nes».

Empezó leyendo un artículo de
David Jiménez, reportero en
Fukushima cuando el tsunami. Pa-
sadas dos semanas con grave de-
sabastecimiento de agua, el perio-
dista recaló en una tienda bien sur-
tida y «cogí todas las botellas que
pude cargar». Al pagar, notó que los
japoneses hacían cola llevando solo
una botella cada uno, para no per-
judicar a otros igualmente necesi-
tados. En todas partes el españoli-
to, egoísta profesional, percibió el
reproche mudo del nipón que
aguardaba su turno sin empujarse
ni liarse a hostias. Aristóteles pen-
só en ello mientras lo paseaban por
los accesos al Hospital Sierrallana,
donde una enigmática pintada reza:
«Hay cazadores regionales que no
somos ovejitas». Por la noche, es-
calofriado, mientras le apretaban
los tornillos de la nuca, el griego
musitó que el Japón no toleraría se-
mejante amenaza bravucona.

La mañana siguiente, Aristóte-
les se fugó para escuchar disimula-
damente una conversación entre
lugareños. Uno reconoció estar de
baja por una dolencia fingida, con-
chabado con un médico que tam-
bién falsea recetas de pensionista.
El otro expuso un método infalible
para engañar a Hacienda y trincar
subvenciones full. Luego se tron-
charon con Bankia, hundida mien-
tras sus barandas se forran y el juez
no les enchirona, entre otras cosas
porque el ministro Cañete sugiere,
jaja, que puede haber otros culpa-
bles, jaja, quizás el capataz de lim-
piezas o una secretaria desobedien-
te, ja, ja, ja. La charla saltó a un tal
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